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Varios son los estudiantes de 
medicina que desde los prime-
ros años y a pesar del desco-

nocimiento sobre formas, se sienten 
motivados por el mundo de la inves-
tigación1. Esta motivación impulsa 
su participación en disimiles eventos 
científicos. Sin embargo, a pesar de la 
existencia de una cantidad conside-
rable de estos eventos, dirigidos por 
las instituciones y las organizaciones 
estudiantiles, el intercambio y la su-
peración en materia de ciencia sigue 
siendo deficiente2.

Recientemente se ha impulsado 
por el Ministerio de Salud Pública la 
creación de revistas científicas estu-
diantiles en todas las provincias del 
país, alternativa para solucionar la 
problemática existente con respecto 
a la baja publicación de investigacio-
nes estudiantiles. Estos nuevos espa-

cios facilitan la difusión de las investi-
gaciones de los jóvenes galenos, pero 
a la vez sacan a relucir una temática 
de gran impacto sobre las publicacio-
nes: ¿qué es lo importante, cantidad 
o impacto?

En la actualidad existe una concep-
ción errónea tanto entre profesiona-
les como entre estudiantes, donde 
se considera mejor investigador a la 
persona que ostente mayor número 
de publicaciones en revistas científi-
cas. Esta valoración errónea se toma 
como base para la entrega de diferen-
tes reconocimientos, distinciones o 
categorías científicas.

A consideración de los autores de la 
presente, medir la calidad investigati-
va de un autor por el número de tra-
bajos publicados constituye un error 
que no está en concordancia con la 
comunidad científica internacional. 
De ahí que los productores de ciencia 
se han ido involucrando en un para-
digma algo más moderno y casi pa-
ralelo a la necesidad de publicar sus 
resultados científicos, consistente en 
la necesidad de ser reconocido por 
otros investigadores3.

A su vez, el progreso alcanzado 
en la manera de medir la actividad 
intelectual, está relacionada con la 
trascendencia que logren las publi-
caciones de los diferentes sectores 
científicos, de manera que resulte útil 
para otros autores. Esto último está 
en consonancia con los diferentes 
índices empleados para medir la acti-
vidad científica individual, de centros 
de investigación, facultades y univer-
sidades4,5. Por lo tanto, el objetivo de 
tener una amplia producción cientí-
fica ya no identifica la calidad de un 
investigador. Desde hace unos años, 
además de redactar los documentos, 
se hace necesario que estos aparez-
can en nuevos constructos científicos 
certificados formando parte de sus 
referencias bibliográficas6.
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Existen otros aspectos que resultan 
más importantes a la hora de medir-
la calidad investigativa de un autor, y 
que son prácticamente desconocidos 
por la mayoría de los investigadores; 
incluso desconocidos por los máxi-
mos gestores de la ciencia joven en 
las universidades, los Grupos Científi-
cos Estudiantiles. Entre estos aspec-
tos se encuentra el índice de produc-
tividad, indicadores de repercusión 
e impacto y el índice h7, donde este 
último es una expresión matemática 
que cuantifica el impacto que tiene un 
investigador al ser el resultado de las 
citaciones que sus artículos obten-
gan, evidenciando su contribución a 
la comunidad científica.

Otros pilares que influyen en el im-
pacto y la calidad científica de un in-
vestigador son: las revistas en las que 
publica sus artículos y las respectivas 
bases de datos donde estén indexa-
das, así como que sus publicaciones 
se encuentren en revistas de acceso 
abierto, donde son fáciles de descar-
gar para su utilización por otros auto-
res. También resulta de utilidad para 
la evaluación de un autor las métricas 
alternativas; entre las cuales se en-
cuentran el intercambio científico en 
redes sociales científicas como Re-
searchGate o en Google Académico, 
sitios que de igual forma muestran 
determinados índices que evalúan al 
investigador.

Para evaluar la producción científi-
ca de un autor, el evaluador no debe 
limitarse a la simple capacidad para 
la difusión de resultados científicos, 
sino a la capacidad de aumentar y 
transferir conocimientos útiles, que 
puedan resultar aplicables y reprodu-
cibles por otros usuarios de las cien-
cias de la salud; lo cual se traduce 
como impacto de las investigaciones.

Consideramos que es una nece-
sidad primordial el conocimiento de 
estos aspectos, ya que puede influir 
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de forma positiva en la superación 
científica de los investigadores de las 
ciencias médicas en el país, lo cual 
contribuye a aumentar el impacto y 
la visibilidad de sus investigaciones. 
Además, constituye un llamado al ri-
gor de la evaluación de artículos por 
parte de las nacientes revistas y sus 
equipos editoriales.

Los autores declaran no tener conflic-
to de intereses.
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